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La serendipia es algo inherente a la raza 
humana. Impregna toda nuestra vida, 
nuestros actos y gran parte de ellos son 
consecuencia de la misma. Por serendipia 
estoy aquí escribiendo esta editorial pues 
un día, no muy lejano, me llamaron para 
ofrecerme la compra de la cabecera de 
esta revista y, con ello, vi la posibilidad de 
escribir, de poner negro sobre blanco, como 
hoy dicen la mayoría de los tertulianos 
y charlatanes que recorren nuestras 
pantallas, algunas de las reflexiones que 
día a día me atenazan y saltan sobre la 
mesa de mi escritorio deseando salir en las 
páginas de esta publicación. Así, pues, la 
serendipia nos rodea, nos invade y marca 
el derrotero de nuestra actuación diaria. 
Por serendipia conocí a la que hoy es mi 
mujer. Si no llega a ir a ese guateque 
nunca hubiera formado parte de mi vida. 
“Cásate: si por casualidad das con una 
buena mujer, serás feliz; si no, te volverás 
filósofo, lo que siempre es útil para el 
hombre” decía Sócrates.

La casualidad hizo que en aquél examen 
me saliera el tema que mejor me sabía. 
Pude aprobar con nota la oposición a la 
que me presentaba. Alexander Fleming 
descubrió la penicilina por serendipia. 
No la buscaba; ante él apareció, de una 
manera inesperada, su descubrimiento. 
Estaba buscando otra cosa. Fue en 1922 
cuando analizaba un cultivo de bacterias 
que se contaminó con un hongo. Aquí 
apareció la serendipia al observar que 
alrededor de este hongo no crecían las 
bacterias. Había algo que las mataba, 
lo que dio inicio al descubrimiento de la 
penicilina.  De todos modos, las esporas no 
se pusieron de pie encima de la gelatina 
para decirme: “Oiga nosotras producimos 
una substancia antibiótica” comentaba 
Fleming en sus conferencias.

“Observar sin pensar es tan peligroso 
como pensar sin observar” decía Santiago 
Ramón y Cajal. Albert Einstein reconoce 
esta cualidad en algunos de sus hallazgos. 
La casualidad ha acompañado a los 
investigadores de todos los tiempos e 
incluso en la literatura como en ese relato 
de Edgar Allan Poe (1838) ‘La narración 
de Arthur Gordon Pym’, en el que cuatro 
personas acaban en una barca sin alimentos 
ni bebida después de naufragar. El más 
joven, un grumete llamado Richard Parker, 
propone que uno de ellos sea asesinado y 
sirva de alimento a los demás, lo que le toca 

a él después de echarlo a suertes por la ley 
del mar. Cuarenta y seis años después, en 
1884, el navío inglés Mignonette, naufraga 
con sus cuatro tripulantes a bordo. Durante 
cerca de veinte días quedan a la deriva en un 
bote salvavidas sin agua ni provisiones hasta 
que uno de ellos entra en coma. Entonces, 
deciden darle muerte para comérselo y 
tener así la posibilidad de sobrevivir. El 
cuerpo del grumete de 17 años, llamado 
Richard Parker, alimentó a los tres restantes 
hasta que fueron rescatados unos días más 
tarde. El caso sentó un precedente criminal 
del derecho anglosajón, en las cortes de 
justicia, ya que no había mediado sorteo 
previo.

Louis Pasteur destacó la importancia 
de la observación acompañada de ingenio 
en la ciencia. Umberto Eco afirma que 
la llegada de Colón a América sería una 
serendipia. El principio de Arquímedes fue 
descubierto al introducirse en una bañera 
y observar cómo su cuerpo desplazaba 
una masa de agua equivalente al volumen 
sumergido. Salió desnudo a la calle 
gritando la famosa palabra: ¡Eureka!

Hoy día, en lenguaje coloquial, se utiliza 
el término chiripa, como connotación 
festiva e intrascendente de hechos fortuitos 
en la vida diaria. “Me encontré con fulanito 
por chiripa”. “Afortunadamente, por 
chiripa no llegué a tiempo y no cogí ese 
avión que se estrelló”.”Me tocó el décimo 
por chiripa, un amigo mío me lo ofreció y ya 
sabes que casi nunca juego a la lotería”. “ A 
mí no me gustaron como jugaron al futbol, 
ya que metieron ese gol por chiripa”. Estas 
son frases que decimos y oímos a cada rato. 
La chiripa impregna nuestro quehacer, 
nuestras células, forma parte de nuestra 
vida.

El término procede de la palabra 
serendipity utilizada, por vez primera, 
por Horacio Walpole en 1754 a partir de 
un cuento persa, ‘Los tres príncipes de 
Serendip’, en el que los protagonistas de la 
isla de Serendip nombre persa a la isla de 
Ceilán, la actual Sri Lanka, solucionaban 
sus problemas a través de casualidades.

La casualidad existe pero te tiene 
que encontrar despierto para aceptarla 
y evaluarla. Si no es así no sirve para 
nada, pasa por tu lado, y si no te implicas 
con aquella mirada que te acaricia y te 
estimula no servirá para nada.

Antonio Bascones
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